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La década de 1990 trajo
consigo cambios importantes
en lo referente a las políticas
de medios,  como un avance

dramático en el campo del desarrollo tecnológico al -
rededor del mundo. En muchos países, a medida que
el s istema de producción de medios era privatizado y
se centraba en los intereses económicos, bruscamen -
te se reducía el rol de servicio público que tradicio -
nalmente los productores televisivos, al menos en la
superficie, decían tener. Asimismo el acelerado creci -
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miento del cable, satélite y otros sistemas de transmi -
sión l levó a una expansión de los canales accesibles,
se extendió así la cantidad y riqueza de la programa -
ción con los aportes de otros países (especialmente de
USA). Estas transformaciones fueron muy pronuncia -
das en Argentina, un país que provee un campo de
investigación único para analizar las implicancias de
las mismas; Argentina es especialmente interesante
como prototipo de un país mediáticamente globaliza -
do, pero que aún permanece en un proceso de desa -
rrol lo, peleando por encontrar su lugar en el mundo,
Argentina está inmersa en el enfrentamiento entre su
atracción por la cultura del primer mundo (y su capi -
tal) y su deseo de ser aislada de ambas. El resultado es
un país que busca desesperadamente una estabil idad
que puede ser rota en cualquier momento por el caos
polít ico o económico. 

Para fines de 1980 tres de los cinco canales de
televisión que prestaban servicio a Buenos Aires esta -
ban controlados por el Estado; después de 1989 sólo
un canal permanecía bajo la dirección del gobierno
argentino. Más adelante, a mediados de 1990, la
Argentina ocupó el tercer lugar en el mundo en rela -
ción a penetración del cable, donde la mayor parte de
los residentes de zonas urbanas tenían acceso a más de
70 canales de cable. Algunos
canales de cable tenían progra -
mación originada en una am -
plia variedad de países (inclu -
yendo Méjico, Alemania, Israel
y otros), muchos canales se de -
dicaban a las noticias, deportes
y vídeos musicales (con pree -
minencia de CNN, ESPN y
MTV). Aún así, la mayoría –y
los más populares entre los im -
portados– ofrecían produccio-
nes de series y películas de USA, además de aquel los
canales como HBO, Cinemax, Cartón Network, Fox
y muchos otros. 

Este artículo informa sobre datos recogidos en dos
momentos claves de esta transformación: 1987 (cuan -
do los medios estaban mayoritariamente manejados
por el Estado, y antes de la revolución del cable), y
1996. Investigaciones sobre adolescentes en Argen -
tina fueron conducidas en estos dos momentos decisi -
vos, con muestras de aproximadamente 1.000 casos en
cada una de ellas. Los datos fueron recogidos entre
estudiantes de una amplia variedad de escuelas, repre -
sentativas de una substancial diversidad en cuanto a
niveles sociales (escuelas diferentes fueron usadas en
cada investigación, éste no es un estudio de pane les). 

Estos dos momentos en el t iempo reflejan también
períodos bien diferentes en la historia política argenti -
na. En el primer estudio, el país estaba en los prime -
ros estadios de la transición a la democracia después
de un largo período de dictadura mil i tar que termina
en 1983. Los adolescentes en 1987 habían experi -
mentado por sí  mismos lo que era vivir en un régimen
restrictivo de las libertades personales. En contraste,
los adolescentes en 1996 habían crecido en un siste -
ma nominalmente democrático», donde se había pro -
ducido una pacíf ica transferencia de poder de un
gobierno elegido democráticamente a otro, y donde la
libertad de expresión y otros derechos civiles estaban
ampliamente asegurados (en contraste con lo que
había sucedido durante el gobierno militar). Al mismo
tiempo, había en 1996 un cinismo generalizado en
relación a la «democracia» y una profunda descon -
fianza en los gobernantes, acompañada de la sensa -
ción de una corrupción generalizada. 

Todas estas transformaciones crean un contexto
cultural complejo donde resulta interesante volver a
los resultados del estudio de 1987 y compararlos con
los de 1996. Estas dos investigaciones son una rica
fuente de comparación sobre el rol de la televisión en
la vida de los adolescentes en dos contextos clara -

mente diferentes tanto en lo polít ico como en lo me -
diático. Nos permiten explorar el nivel de consistencia
de los cambios y cómo los medios de comunicación
contribuyen a las «creencias acerca del mundo» en
contextos históricos de significativos cambios. La pre -
gunta crucial es cómo el control comercial y privado
que sirve de modelo en USA está siendo promulgado
y enquistado en la cultura y si esto incrementa la difi -
cultad para la estabilidad democrática en Argentina. 

A través de la comparación de dos momentos his -
tóricos claves se puede comprender con más profun -
didad el intrincado y complejo rol que la televisión
juega en la intersección de las fuerzas sociales, cultu -
rales, polít icas y personales. Las investigaciones cu-
bren muchos aspectos de la vida de los adolescentes
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argentinos, incluyendo lo que hacen en su t iempo
libre, sus relaciones con padres y hermanos, proble -
mas sociales y famil iares, su orientación en relación a
la escuela y sus aspiraciones ocupacionales, conoci-
mientos y opiniones de hechos diarios, uso de otros
medios y muchas otras cosas. Venimos analizando
estos datos sobre una variedad de perspectivas teóri -
cas, con el fin de lograr una imagen acabada y desde
dist intos enfoques sobre el rol de los medios en la vida
de los adolescentes en un contexto amplio y mult idi -
mensional. 

Las dos recolecciones de datos fueron acompaña -
das por focus groups ,  para lograr un mejor acerca -
miento a la forma en que los adolescentes hablan so -
bre los medios desde su propio lenguaje, y para lograr
también un nivel más cualitativo de interpretación de
los datos estadísticos. Además, los datos de 1996 fue-
ron acompañados con tests proyectivos para compren -
der aspectos emocionales y de relaciones familiares. 

Estábamos interesados en conocer las diversas
formas en que los adolescentes argentinos usan los
medios, especialmente la televisión, no sólo en térmi-
nos de niveles de exposición, sino también con rela -
ción a sus programas favoritos, canales preferidos,
percepciones de la televisión, su rol en la vida familiar
diaria y muchos otros temas. Estamos interesados en

correlacionar y analizar las consecuencias y las contri -
buciones que tiene la televisión en la visión que tienen
los adolescentes cuando se refieren a su propio mun -
do.  

1.  Modelos  teór icos  
La televis ión como agente de social ización ha

reemplazado en muchos casos a la familia y a la es -
cuela. Cumple un rol de vital importancia en la vida
de los adolescentes, en especial con relación a las sub -
poblaciones con mayores necesidades y falta de re -
cursos (sociales, f inancieros y emocionales). Esta con -

ducta se ha venido observando sistemáticamente en
una amplia variedad de estudios alrededor del mun -
do.  

Por estas razones es que usamos diferentes apro -
ximaciones y modelos teóricos para examinar esta in -
formación. Este artículo, en particular, presenta algu -
nas conclusiones desde la perspectiva del análisis del
cult ivo (Gerbner y otros, 1994; Shannaghan y Mor -
gan, 1999). El análisis del cult ivo ofrece una alternati -
va al tradicional punto de vista de los «efectos». Las
investigaciones tradicionales sobre los efectos tienden
a sobresimplif icar el impacto de los medios asumiendo
una relación unidireccional que va de los «estímulos»
de los medios a la respuesta de las «audiencias». Mu -
chas veces, basadas en las necesidades, f ines y proce -
dimientos de los estudios de mercado o campañas
polít icas, muchas investigaciones han definido efectos
a corto plazo, cambios inmediatos sobre alguna acti -
tud o comportamiento como resul tado de la exposi -
ción a algún mensaje persuasivo. 

Pensar sobre «efectos» de esta manera restringida
nos impide ver aquel lo que hace que los medios de
comunicación masivos en general y la televisión en
particular, sean diferentes a otros procesos y tecno -
logías. Cuando se define «efectos» como «cambios
inmediatos» sobre los individuos, olvidamos la única

función y el rasgo distintivo de
los medios de comunicación
contemporáneos: el hecho del
consumo masivo de produccio -
nes centralizadas, distribuidas
masivamente, de historias repe-
tidas y retransmitidas a enor-
mes y heterogéneos públicos.
Con toda la fanfarria y la aten -
ción que ha provocado la apa -
rición de Internet, es fácil per-
der de vista que la televisión,
por mucho, sigue dominando
en las costumbres de la gente.

Además, como los nuevos desarrol los se «sinergizan»
con los medios existentes y las instituciones, el rol que
juega la televisión se convierte en más suti l  y más crí -
tico. 

El análisis del cultivo no se preocupa por el «im -
pacto» de ningún programa en part icular, género o
episodio. No se preocupa por los elementos estéticos,
estilos, calidad artística, alta cultura vs. baja cultura o
cultura popular, tampoco con juicios o interpretacio -
nes. Por el contrario, las investigaciones del cultivo se
acercan a la televisión como un sistema de mensajes,
armado con el agregado y repetición sistemática de
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modelos de imágenes y representaciones a las cuales
comunidades enteras están expuestas durante largos
períodos de tiempo. El análisis del cultivo pone en
relieve preguntas que lo distinguen de las tradicionales
preocupaciones de la publicidad, persuasión, predic -
ciones y control. Su acento está puesto en la continui -
dad, la estabilización y los cambios graduales (a través
de las generaciones) en lugar de diferencias inmedia -
tas. 

Más simple aún, el análisis del cultivo pretende
determinar cómo la cantidad de exposición a la televi -
sión contribuye a diferentes concepciones de la reali -
dad social. A los encuestados no se les pide que con -
testen qué piensan de la televisión, en lugar de ello se
les pregunta qué piensan de diferentes aspectos de la
vida y de la sociedad. Es entonces cuando el análisis
examina el alcance que la cantidad de televisión que
se mira tiene sobre las diferentes concepciones de las
personas, manteniendo las otras variables constantes. 

Una gran cantidad de estudios hechos con dife -
rentes muestras han encontrado que la cant idad de
televisión que se mira usualmente marca una diferen -
cia consistente y significante en las creencias de la
gente en relación al mundo. Los estudios han encon -
trado que los televidentes asiduos (heavy viewers) cul -
tivan imágenes de victimización y violencia, descon -
fianza en los demás, roles sexuales estereotipados, es -
tereotipos de minorías, de la familia, imágenes de opo -
sición, sobre la salud, la religión, la ciencia, la educa -
ción, orientaciones polít icas, y muchas otras cuestio -
nes. La cantidad de horas de exposición a la televisión
cumple la función de una variable sociodemográfica,
como sexo y clase social, que juegan un rol en la
forma en que pensamos sobre la vida y la sociedad
(Gerbner y otros, 1994; Signorel l i  y Morgan, 1990).
Un metaanál is is  de veinte años de estudios de cult ivo
ha mostrado que la exposición a la televisión tiene
consecuencias persistentes, significativas y significan-
tes en las concepciones que la gente t iene de la reali -
dad social  (Shannagan y Morgan, 1999). 

El estudio de 1987 de Morgan y Shannnagan
(1995) se enfocó particularmente en el rol de la tele -
visión en el cultivo de un clima político de apoyo (u
hostil idad) a la institucionalización de la democracia.
En el momento en que los datos fueron recolectados,
el s istema estatal de los medios estaba dominado por
programas y películas de Estados Unidos. Los resulta -
dos sugieren que los adolescentes argentinos que mi -
raban más televisión (manteniendo las otras variables
constantes), eran más proclives a tener estereotipos
sexuales tradicionales, de aprobar el uso de la violen -
cia «por una buena razón», y apoyaban en forma con -

sistente un mayor «autoritarismo» (vs. democracia) en
las costumbres o usos de libre expresión, tolerancia
por las minorías, conformidad social y el uso de una
mano fuerte en el gobierno. 

En este artículo, nosotros revisamos algunos de
esos puntos poniendo la mirada en cómo la exposi -
ción a la televisión se relaciona con las creencias de
los adolescentes en ciertas áreas clave, como el este -
reotipo de los roles sexuales y las orientaciones políti -
cas. (Los datos fueron analizados detalladamente en
Shannagan y Morgan, 1995 y están muy resumidos
aquí). Nuestros estudios actuales tienen en cuenta
muchas otras áreas y tópicos (y se ha realizado una
nueva recolección de datos en el 2001), pero este artí -
culo sólo busca comparar algunos resultados básicos a
través del análisis comparativo de las dos series de
datos para ver las diferencias en una década donde se
dio una revolución en las estructuras de los medios,
en la polít ica y en la tecnología y cómo todo esto pudo
influir en las creencias sobre el mundo de los adoles -
centes argentinos 

2.  Recolecc ión de los  datos  
La investigación fue realizada en doce diferentes

escuelas en 1987 y en nueve en 1996, con alrededor
de 1.000 adolescentes en cada muestra (Vivoni-Re -
mus y otros, 1990). Para el análisis los estudiantes fue -
ron divididos en dos subgrupos: jóvenes (octavo y no -
veno grado) y mayores (décimo hasta duodécimo
grado). Más de la mitad de los padres no tenían más
que algún año de secundaria y la otra mitad había
finalizado la escuela secundaria o había hecho algún
estudio universitario. En la muestra de 1996 la agru -
pación fue más general, basada en el nivel socio-eco -
nómico de la escuela como un todo. 

La exposición a la televisión fue medida por esti -
maciones brindadas por los propios entrevistados de la
cantidad de horas vistas en los f ines de semana y du -
rante la semana escolar; las respuestas fueron combi -
nadas y la muestra fue dividida en tres partes, diferen -
ciando entre consumo bajo, medio y alto (con un ter -
cio en cada grupo). 

Costumbres de los televidentes: Los adolescentes
argentinos son grandes consumidores de medios y mi -
ran más televisión que muchos adolescentes en otros
países (Morgan, 1999). Los datos de 1987 muestran
que los adolescentes miran alrededor de 26,9 horas
por semana. Esta cifra baja un poco en los datos de
1996 (23,2 horas por semana),  pero debemos tener
en cuenta que esto puede estar reflejando una dife -
rencia que sólo tiene que ver con la estación (los datos
de 1987 fueron recolectados en invierno, en tanto los
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de 1996 en primavera, estación donde la exposición a
la televisión suele bajar). A pesar de esta diferencia, es
ev idente  que los  adolescentes  argent inos  pasan
mucho t iempo viendo televis ión. El punto clave es
conocer cómo la cantidad de exposición se relaciona
con otras variables y procesos. 

Aunque la televisión evidentemente domina la
dieta diaria de medios, otros medios también juegan
un importante rol en la vida de los adolescentes argen -
t inos. Mucho t iempo se le dedica a escuchar música,
en la radio, cassettes o cd-roms (y también mirando
vídeos musicales en la televisión). Así como en los
contenidos de otros medios, en la mayoría de la músi -
ca pop domina el lenguaje inglés importado de USA.
Los adolescentes argentinos pasan relativamente poco
tiempo leyendo en general, en cambio leen periódicos
con mayor frecuencia que los jóvenes de muchos
otros países, y la diferencia es notable comparado con
Estados Unidos. 

En los datos de 1987 y 1996 no hay diferencias
entre las mujeres y los varones en cuanto a la cantidad
de televisión que ven, pero encontramos una fuerte
diferencia por edades y nivel socio-económico. Como
en Estados Unidos, al igual que en otros países, los
estudiantes argentinos miran menos televisión a medi -
da que crecen, los de mayor edad t ienen una amplia
gama de demandas que ocupan su t iempo y su aten -
ción. También en USA, y prácticamente en todas par -
tes, los que pertenecen a un nivel socioeconómico
más bajo tienden a ver mucha más televisión. Tanto
medido a través de la educación y ocupación de los
padres, en términos generales, teniendo en cuenta la
escuela y el barrio, la clase social tiene un fuerte
impacto en la cantidad de t iempo que los adolescen -
tes pasan frente al televisor. En los datos de 1996,
aunque se encontró que el cable tenía una remarca -
ble penetración entre los niveles más bajos (80%), pa -
ra los estudiantes de niveles altos ascendía al 96%. Al-
gunas de las diferencias en la cantidad de exposición
a la televisión, entre las diferentes clases sociales, se
puede deber a la diferencia en los juicios sobre la
conveniencia o no de mirar televisión, pero también
los datos sugieren, como en Estados Unidos, que los
jóvenes de nivel social alto tienen más alternativas cul -
turales para elegir y son menos dependientes de la
televis ión. De todas maneras, es importante remarcar
que incluso los mejores estudiantes reportan una expo -
sición de aproximadamente 20 horas por semana. 

Los datos de 1996 nos permitieron observar el
patrón de consumo del cable en relación con los ca -
nales de aire y de acuerdo con factores demográficos.
A pesar de la enorme penetración del cable, los pro -

gramas de los canales de aire locales son mirados mu -
cho más que cualquier canal de cable, local o impor -
tado. Este viene siendo un resultado que aparece en
casi todos los trabajos de investigación alrededor del
mundo, aunque la programación de los Estados Uni -
dos (supuestamente superior y convincente en rela -
ción a valores) ha dominado las gri l las de programa-
ción en el pasado. La gente práct icamente en todas
partes sigue prefir iendo los programas de producción
local; los programas de otros países pueden ser muy
populares, pero finalmente no pueden susti tuir a los
de la propia cultura. Los programas norteamericanos
pueden que definan un cosmopolitanismo «de onda»
imaginario y un esti lo de producción ostentoso, que
otros pueden tratar sutilmente de imitar. Pero a pesar
de la persistente y legít ima preocupación por el impe -
rialismo cultural, es creciente la aparición de acentos
locales, referencias culturales, formas de vestir, estilos
y expresiones creativas que tienden a tener una atrac -
ción que no se puede importar. 

Esta atracción por lo local no debe ser sobreva -
luada (los programas locales pueden estar suti lmente
influenciados por los importados). Los canales de pelí -
culas importadas en part icular (HBO, Cinemax, etc.)
son extremadamente populares entre los jóvenes, co -
mo lo son también los canales de vídeos musicales
(MTV, Telemúsica y muchos otros), y aunque puedan
tener un sabor lat inoamericano, siguen perteneciendo
fundamentalmente a géneros de Estados Unidos. Por
lo tanto podemos decir que la mayoría de lo que los
adolescentes siguen en el cable se puede agrupar en
tres categorías: producción de Buenos Aires por los
canales de aire, películas de Hollywood, y una mez -
cla lat inoamericana y estadounidense de vídeos musi -
cales de rock. 

Por otro lado, son muy pocos los que dicen que
ven canales educativos o documentales (Quality, Dis -
covery, etc.) o canales de noticias, tanto locales como
internacionales (Crónica, Red, CNN, etc.). Práctica -
mente no hay adolescentes argentinos que digan ver
canales de otros países (Chile, Francia, Alemania,
etc.) o canales nacionales específicos («Tango» que se
ocupa de la música, el baile y las historias del tango, o
«Volver» que es un canal que presenta «clásicos» de
viejos programas, películas o documentales de la his -
toria argentina). 

Hay muchos claros y fuertes esti los de comporta -
miento en relación al uso de los medios según dife -
rencias demográficas. Los estudiantes más jóvenes y
(especialmente) los de niveles sociales más bajos tie -
nen una clara predilección por los canales de vídeos
musicales. Los varones ven más canales de pel ículas
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importadas que las mujeres, pero no hay diferencia
por edades. Los jóvenes de clase social alta son los
que particularmente eligen canales de películas, mu-
cho más que aquéllos de niveles más bajos. La rela -
ción entre clase social y los canales de películas es
muy fuerte y significativa, aunque sea un tipo de canal
popular para todos los niveles sociales. 

Los adolescentes argentinos no ven muchos pro -
gramas de noticias, pero las mujeres los ven menos
aún que los varones, y los de niveles sociales más
bajos, los ven más –proporcionalmente los de niveles
más bajos ven el doble de programas de noticias que
los de nivel alto–. Quizá esto se deba a la función sen -
sacionalista que la cobertura de los medios tienen en
la mayor parte de los noticieros en Argentina. 

Los varones y los estudiantes más jóvenes son más
propensos a ver canales que muestran series nortea -
mericanas (USA, Fox Warner, etc.), pero el mirar
estos canales no tiene relación con el nivel social. 

3.  Consumo te lev is ivo y  creencias  
Un área de vital importancia en la difusión global

de la televisión tiene que ver con las representaciones
mediát icas de hombres y mujeres y de qué manera
estas representaciones contri -
buyen a las luchas sobre las
construcciones culturales en
curso sobre género. Aquí en -
tran en juego la crítica división
del trabajo, la distribución del
poder social y económico, la
tensión y el equilibrio entre la
familia y el trabajo, aquello que
la sociedad define como «nat-
ural» y «apropiado» tanto en
las esferas públicas como pri -
vadas, entre otros aspectos. 

La televisión local argentina, como la nortemeri -
cana, t ienden a estereotipar los caracteres femeninos,
restr ingiendo los roles que legít imamente pueden ocu -
par. Pero básicamente y mucho más que en Estados
Unidos, los programas de producción local argentina
representan a las mujeres desde un punto de vista
sexual, en una forma muy acentuada y altamente exa -
gerada. Imágenes similares están presentes también en
otros medios de la Argentina, pero la televisión hace
de estas imágenes algo compartido por una amplia
mayoría y con un alto consumo. Las representaciones
de los roles sexuales en la televisión argentina presen -
tan un estereotipo que es más ruidoso y fuerte que los
de la televisión estadounidense, esto significa que la
sociedad argentina tolera un rol más restringido para

la mujer y probablemente lo muestra a través de la
televis ión. Vemos cómo en 1987 los que ven mucha
televisión, «heavy viewers», son los que están más
predispuestos a estar de acuerdo con la afirmación de
que «la mujer está mucho más contenta criando niños
y cuidando de la casa», como así también coinciden
en decir que «es mejor para los hombres trabajar fuera
de la casa y para las mujeres estar en su hogar». Por lo
tanto, vemos cómo los hombres, más jóvenes y de
niveles sociales más bajos, son los que más tienden a
estar de acuerdo con los roles tradicionales de la
mujer, la relación entre estas creencias y la cantidad
de televisión que se consume es fuerte y consistente
en todos los subgrupos. 

¿Qué cambia diez años después? No demasiado.
Descontando pequeñas fluctuaciones, que se pueden
deber a un error de la muestra, los datos de 1996 son
muy parecidos a los resultados recientes. En 1996 hay
una clara declinación (en los datos de base), en cuan -
to a que el hombre debe salir a trabajar y las mujeres
quedarse en su casa, probablemente reflejando una
«liberalización» general de los roles de género, por la
presión de la realidad que se da en muchos países;
aún así los televidentes más asiduos son los que más

relegan a las mujeres a las tareas del hogar y al hom -
bre al trabajo fuera del mismo. Los hombres, los estu -
diantes más jóvenes y los de nivel social más bajo si -
guen mostrando una fuerte asociación con el estereo -
tipo de rol sexual. 

Yendo a preguntas relacionadas más explícitamen -
te con temas polít icos, el estudio de 1987 encontró
consistentes e inquietantes relaciones entre la canti -
dad de horas de consumo televis ivo y menor apoyo a
la l ibertad de expresión, menor tolerancia por las
minorías, una mayor aceptación de la conformidad y
una mayor dependencia del gobierno, todo lo cual
puede ser visto como los ladril los que construyen una
cultura política autoritaria. Los televidentes asiduos o
«heavy viewers», en 1987, eran por lo general menos
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propensos a concederle a los periódicos el derecho
incondicional de crit icar al gobierno; esta tendencia
era más pronunciada entre las mujeres y en los nive -
les sociales altos. Es importante señalar que la clase
social alta es en general la más propensa a apoyar este
derecho. Por consiguiente, las distintas relaciones en las
diferentes clases sociales reflejan un fenómeno de ho -
mogeneización llamado «mainstreaming» o de conver-
gencia a la «corriente principal» (Gerbner y otros, 1994)
que aparece con mucha regularidad en los datos. Los
televidentes poco asiduos (light viewers) en la clase so -
cial alta se mostraron mucho más propensos a apoyar el
derecho incondicional de la prensa a criticar al gobier-
no, en tanto la actitud de los televidentes asiduos (heavy
viewer), en la misma clase social, resultó similar a la de
los estudiantes de los niveles más carenciados. El fuer-
te efecto de la variable clase social que se observa en

aquéllos que ven poca televisión prácticamente desa -
parece entre los televidentes asiduos. La convergencia
entonces se va alejando de lo que podríamos llamar un
principio democrático. Este modelo general fue encon -
trado con una fuerte regularidad en los dos grupos de
datos a través de las variables de clase y edad, los estu -
diantes de mayor edad y de mayor nivel social tienden
a estar más de acuerdo con una posición democrática,
salvo los televidentes asiduos (heavy viewers) (Morgan
y Shannnaghen, 1995). 

Aún así en 1996 las cosas no eran iguales sobre
este tópico, el apoyo en relación a la l ibertad de ex -
presión en los periódicos es mayor a medida que pasa
el t iempo, yendo de un 40% a un 60%, y la relación
con la cantidad de exposición a la televisión va desa -
pareciendo. De alguna manera, estaría reflejando la
falta de confianza generalizada en el gobierno que se
dio en 1996, pero no hay evidencia, en los últ imos da -
tos, que la televisión argentina siga cultivando posicio -
nes restrictivas en relación a la l ibertad de expresión. 

En 1987 los «heavy viewers», televidentes asi -
duos, creían más que «los gobernantes deben hacer lo

que creen que es mejor, aún cuando la gente no lo
quiera». Aquí se puede argumentar que muchas veces
la gente no sabe lo que realmente quiere y que los
l íderes morales deben seguir sus convicciones aún
cuando sus acciones sean impopulares. En general, el
acuerdo con este t ipo de afirmaciones puede ser con -
siderado como un indicador de autoritarismo latente.
Una creencia de este t ipo, sostenida en forma persis -
tente, puede facil itar a los gobiernos autoritarios las
prácticas antidemocráticas sin que haya demasiada
resistencia. 

En 1987 la tendencia en relación a aquéllos que
ven mucha televisión y le otorgan a los gobiernos la
posibi l idad de una mano fuerte se visualiza en forma
clara y convincente entre los estudiantes mayores y
aquéllos que t ienen padres con una educación supe -
rior. En cambio en 1996, no sólo hubo una marcada

disminución de la posición
autoritaria, sino que además la
asociación con el tiempo de
exposición a la televisión no
apareció en ningún lado (salvo
una muy pequeña relación
con los estudiantes de mayor
edad y de clase social más
baja). Esto puede llevar a una
confusión ya que las actitudes
en contra del gobierno eran
extremadamente negativas en
1996, pero evidentemente, el

hecho de ver televisión no tiene las mismas implicancias
diez años después. 

De todas maneras, la relación entre obediencia y
conformidad persiste. En ambos años, alrededor de
un 35%-40% de los estudiantes coinciden en que «es
mejor para la gente hacer lo que les dicen», y en 1987
los televidentes asiduos tendían a aprobar esta afirma -
ción más que otros. En general esta asociación fue
menor en 1996 pero permaneció en algunos subgru -
pos (especialmente entre los varones y los de clase so -
cial al ta).  Aquí no encontramos evidencia de una
corriente principal (mainstreaming).

Tanto en los datos de 1986 como en los de 1996
no se evidencia que la cantidad de horas de exposi -
ción a la televisión entre los estudiantes argentinos
tenga relación con la sensación de pel igro o miedo, o
con lo que en el análisis del cultivo se suele llamar «el
síndrome del mundo malo», que significa falta de con -
fianza y aprensión (Gerbner y otros, 1994). Por otro
lado, encontramos que los «heavy viewers», los con -
sumidores asiduos de televis ión, están mucho más
propensos a decir que «casi siempre» y «a veces» está
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bien pegarle a alguien si estás enojado con él por una
buena razón; ésta es una relación fuerte y consistente
en las muestras de los dos años. La comparación de
los subgrupos, en especial en 1987, muestra un pro -
ceso de homogeneización o «mainstreaming». Así
como el rol sexual, la asociación entre un alto consu -
mo televisivo y la aprobación del uso de violencia per -
siste en forma muy marcada a través del t iempo (y no
hay prácticamente diferencia en términos de esta aso -
ciación entre los dos años). Ésta fue una de las aso -
ciaciones más fuertes encontradas en 1987 y se man -
tiene fuerte y clara en 1996. A pesar de que las aso -
ciaciones con cantidad de horas de exposición se
mantuvieron estables, los adolescentes argentinos en
1996 son aún más propensos a aprobar el uso de la
violencia que los jóvenes de 1987. 

Esto también puede en parte reflejar la rápida
escalada del crimen y su alta publicidad en una socie -
dad que tradicionalmente era muy segura (en relación
a crímenes en las calles, asaltos, robos etc.). Pero la
fuerte y persistente relación entre muchas horas de
exposición frente a la televisión y la aprobación de la
violencia resulta especialmente perturbadora en el
contexto histórico argentino de violencia política y te -
rrorismo de Estado. La fuerte tendencia a aceptar la
violencia como un medio legítimo para resolver los pro-
blemas puede ser un componente importante de una
mentalidad autoritaria. 

Finalmente, hay una diferencia sorprendente en -
tre las dos investigaciones en relación al deseo de irse
a Estados Unidos. La televisión argentina siempre tu -
vo muchos programas de este país, pero el f lujo cons -
tante de imágenes producidas al l í  devino en una inun -
dación con la l legada del cable. En ambos años alre -
dedor de un tercio de los estudiantes decían que les
gustaría vivir en los Estados Unidos. Pero esta actitud
era irrelevante en 1987, en relación a la cantidad de
televisión que veían, en tanto que en 1996 hay una
muy fuerte asociación entre los televidentes asiduos y
su deseo de ir a vivir a allí. 

En la muestra total y en todos los subgrupos estas
asociaciones son notablemente más fuertes que las
que usualmente encuentran el análisis de cultivo en
sus investigaciones. Aquéllos que más desean dejar el
país son claramente los que están más fuertemente
expuestos a las imágenes de la cultura norteamericana
y a los programas provenientes de Estados Unidos.
Desde la perspectiva del análisis del cultivo no hemos
de argumentar que el ver televisión simplemente
«causa» el deseo de irse a norteamérica, sino más bien
que el deseo de irse y la fuerte exposición televisiva a
imágenes de Estados Unidos tendrían un mutuo im -

pacto, recíproco y dinámico. Por otro lado, el acento
y la luz puesta sobre la corrupción polít ica doméstica
probablemente contribuya a empujar a los jóvenes a
alejarse, quizá más que a sentirse atraídos por USA.
De todas maneras lo que es interesante es la fuerza
con que aparece esta relación en 1996 cuando en
1987 prácticamente no exist ía. 

4. Conclus ión 
Morgan y Shannaghan (1995: 192) concluyen que

a pesar de que la exposición televisiva seguramente no
es el determinante estadístico más fuerte en relación a
las actitudes polít icas, nosotros sentimos que la evi -
dencia presentada es suficientemente fuerte para sos -
tener la afirmación de que el t iempo de exposición a
la televisión y los programas efectivamente juegan un
rol fundamental en la formación de actitudes polít icas,
y que este rol es básicamente negativo. Al menos hay
muy poca evidencia de que ver televis ión pueda aso -
ciarse con valores pro-democráticos; salvo muy raras
excepciones, las asociaciones que encontramos…
tienden mayoritariamente en una dirección autorita -
ria. 

Los datos de 1996 reproducen los del estudio an -
terior en términos del cultivo de estereotipos sexuales
tradicionales. Los televidentes asiduos de Argentina
en ambos años t ienden a sobreevaluar el rol domés -
tico y tradicional de la mujer y tienden más a restringir
su part icipación en los puestos de trabajo. Salvo algu -
nos que se alejan de la rigidez de relegar a la mujer a
la casa y la familia, la cantidad de televisión que se ve
continúa asociada con la insistencia en sostener los
roles tradicionales femeninos. La televisión en este ca -
so funciona manteniendo y reforzando el statu quo y
como factor de resistencia al cambio social. Obvia -
mente las diferencias de género no fueron creadas por
la televisión pero probablemente no podrían sobrevi -
vir s in el permanente soporte ideológico que ella apor -
ta. Estos resultados se reiteran en diversas investiga -
ciones comparativas internacionales hechas con ante -
rioridad (Morgan, 1990). 

Otro elemento estable a través de los años que
separan ambas investigaciones es el cultivo de la tole -
rancia a la violencia. Esto es particularmente pertur -
bante dada la sangrienta historia argentina. No es que
genere directamente conductas violentas, pero ayuda,
define y perpetúa un clima cultural donde la violencia
tiende a verse como legítima. La consistencia de esta
asociación a través del t iempo, especialmente entre
los hombres y los adolescentes de clase social más ba -
ja, es preocupante. A pesar de estas coincidencias, hu -
bo también claras diferencias. Los televidentes fuertes
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en 1987 aceptaban más regímenes polít icos estrictos,
una mano fuerte por parte del gobierno, se mostraban
más incl inados a la obediencia y más dispuestos a
aceptar restricciones a la l ibertad de expresión. En los
datos de 1996 hay muy l igeros trazos de estas creen -
cias y esto es una sorpresa. Ya se anticipó que las con -
diciones que le dieron sentido a los resultados del tra -
bajo de 1987 (muy fuerte comercial ización, un mane -
jo del sistema de mercado televisivo dominado por el
entretenimiento, mucho proveniente de USA), sólo
pudo ser exacerbado por el crecimiento del cable y el
permanente avance de la globalización. Dado el pro -
fundo residuo de autoritarismo en la historia y la cul -
tura argentinas a lo que se suman instituciones cultu -
rales con una débil trayectoria en el refuerzo de prin -
cipios y prácticas democráticas, era esperable –o pre -
visible– que la televisión en 1996 siguiera cultivando
perspectivas e ideologías que cuestionaran severa -
mente los valores democráticos. Desde este punto de
vista, la única pregunta es ¿por qué la asociación no
es más fuerte aún en 1996?

En lugar de haber aumentado con la invasión del
cable, muchas de estas asociaciones parecen haber
disminuido. Desde una perspectiva más general,  y a
pesar de que los resultados van en contra de nuestras
hipótesis, esto es una buena señal, ya que sugiere mo -
vimientos que se alejan de las tendencias represivas
escondidas bajo la superficie. Por lo menos, sugiere
que no hay nuevos movimientos a favor de estas ten -
dencias. Por otro lado, algunas de las faltas de asocia -
ción observadas en 1996 (sobre los periódicos, l iber -
tad de expresión y darle al gobierno carta blanca) pue -
den estar reflejando desilusión y descreimiento en el
gobierno. La lealtad ciega al gobierno de turno no es
saludable desde un punto de vista democrático, como
tampoco el rechazo general al mismo, especialmente
en Argentina, donde estas act i tudes pueden l levar a

inestabilidad social y subsecuentemente una vez  más
a gobiernos represivos que también demanden f idel i -
dad total. 

Es posible, a priori, que el advenimiento del cable
haya podido traer una diversidad de contenidos (en
lugar de más de lo mismo). En este caso, puede signi -
ficar que las asociaciones de 1987 son diferentes por -
que los televidentes asiduos estaban viendo otro tipo
de programas. 

El anális is del cult ivo argumenta que hay temas
que son generales y comunes, estereotipos y mensajes
que están en prácticamente todos los t ipos de progra -
mas y que los televidentes asiduos miran más de todo
un poco. Esto también aparece en estos datos, los
«heavy viewers» miran signif icativamente más de todo
tipo de programas, excepto artíst icos, documentales y
programas culturales (porque nadie los mira significa -
tivamente), y fútbol, que no se lo tiene en cuenta, por -
que todos lo miran. Aun si el cable ofrece variedad de
contenidos, es dable sostener que el cultivo de estereo -
t ipos de género y de aprobación de la violencia, basa -
do en la sobredosis de exposición se manifiesta tam -
bién en los datos de 1996. 

Explícitamente en el tema polít ico, es posible que
no se encuentren mensajes consistentes y relevantes
en medio de tantas opciones de canales, o de los dife -
rentes t ipos de programas, que también presentan di -
ferentes t ipos de mensajes (con consecuencias dife -
rentes y quizá conflictivas). 

El anál is is de cómo contribuyen los diferentes gé -
neros incorpora preguntas que van en contra de al-
gunos paradigmas fundamentales en la teoría del cul -
t ivo (Shannaghan y Morgan, 1999), pero la tensión
tangible entre la globalización y la necesidad de pre -
servar la identidad regional y la cultura hace que mire -
mos más de cerca algunas problemáticas y esto será
tema para las próximas investigaciones.
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